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E 
bre las dimensiones e la 
uitect ra en relació con las 
i ensiones del hombre 
El arquitecto lo vio claro. Quería dominar el espacio y con él la Y 
que esto sólo sería posible si pudiera controlar la forma y ias dimen-
siones del espacio arquitectónico. Y quiso entender entonces y cómo era 
este espacio. 
se puso desde fuera frente a la forma cúbica, ante un cubo que era 
mayor que é!. El gran plano vertical cuadrado parecía dominarle. Anduvo 
hasta la esquina Y IOS dos planos verticales, Ortogonales, le nm1n!'"C>Cn•'°'n:'l!'"r1•n 
con su fuerza. Pero él quería ser el que los controlara. que se 
a1it:::1cu.Ja. Sabía que la figura cúbica la formaban seis planos y sólo veía dos. Y 
aunque sabía que había un plano allá arriba, el techo, que formaba un triedro 
con los dos planos que se erguían ante él, no tenía modo de dominarlo. Se 
subió a un árbol enfrente y desde alH por fin ver los tres planos. 
Será una mera cuestión de dimensiones, se y buscó una cúbica 
más pequeña que él, en un intento esperanzado de poder a 
controlar todo el espacio. Comprobó orgulioso que de un solo golpe de vista 
dominar las tres caras que formaban el triedro. Una cara más que al 
principio. Pero cuando dando vueltas al cubo intentaba atrapar una cuarta 
cara y llegaba a ella, desaparecía una de las anteriores. Tras vueltas 
que llegaron a marearle, dedujo que no conseguiría nunca ver más que las 
tres caras del cubo de una sola vez. Y no le fue fácil calmarse. 
Será un simple asunto de dimensiones, se volvió a decir como la vez. 
buscó una figura cúbica todavía más pequeña. La cogió entre sus manos y 
se a sí mismo que ya la tenía dominada, pues le cabía toda ella dentro de 
una sola mano. Y continuó su juego. La alzaba, la bajaba, la pero por 
más vueltas que daba a aquella figura, no se dejaba atrapar. Nunca a 
ver más de tres caras de una sola vez. y él sabía que tenía seis. 
delante de las tres figuras cúbicas, la grande, la mediana y la 
se sentó desesperado a reflexionar sobre su ¡Jamás sería capaz 
de controlar el espacio! 
pensando pensando, agotado, se dormido. De repente, vio a Alicia a 
su lado. Ena le cogió de ia mano y le llevó a la gran cúbica por 
ella bien lo sabía, entraron los dos a su interior. AHí el 
'"''"''""'"' .. '"''""',. que ¡por fin! dominar hasta cuatro 
la vez, y hasta cinco si se con ia espalda en uno de los 
verticales. Y hasta los seis si se colocaba en un en una 
la luz que bañaba el recinto interior, a la que no había dado 
y que no sabía de donde todo 
nn,l"\IC>!rt"\C•<:! sensación de dominio del desa-
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Y desconcertado. Alicia sonreía a su lado. Pasado el 
volvió. Y con eHa las sensaciones volvieron á el 
recuperó el dominio del 
hacia arriba para ver de dónde 
la luz de 
ahora ya la 
habían dado. 
el ya el dominio del 
es1oac~10. es una sencilla cuestión de de dimensiones ""'"""''""''"""" 
poner en relación con las dimensiones del hombre. También 
una cuestión de sin la que la no era nada. 
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